
Canto a                     

María 

Peticiones 

Padrenuestro 

Oración final 

Padre, mira compadecido a tus hijos que sufren y 
acepta el sacrificio de tu Hijo en la Cruz;                 
ten misericordia de nosotros y recoge las              
lágrimas de María en favor de tu pueblo. Haz 
germinar en el corazón de muchos jóvenes la 
llamada al sacerdocio y que sean, en medio del 
mundo, lámparas de tu perdón. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén.   

María, Madre del amor,  
das tu Corazón al pie de la Cruz.          
María, Madre del dolor,  
llévanos siempre junto a ti.  

Canto de                      
bendición 
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Hay un Corazón que late, que palpita en el sagrario, 
un Corazón solitario que se alimenta de amor. 
Es un Corazón paciente, es un Corazón amigo,             
El que habita en el olvido, el Corazón de tu Dios. 

Es un Corazón que espera, un Corazón que perdona, 
que te conoce y que toma de tu vida lo peor, 
que comenzó esta tarea una tarde en el Calvario, 
y que ahora desde el sagrario tan sólo quiere tu amor. 

Decidle a todos que vengan a la fuente de la vida; 
que hay una historia escondida dentro de este corazón. 
Decidles que hay esperanza, que todo tiene un sentido, 
que Jesucristo está vivo, decidles que existe Dios. 

Madre, vengo ante ti,                                                                   
mis hermanos están sufriendo hoy;                                           
te presento al que nunca rezó                                            
porque nadie le ha hablado de ti.     

Madre, vengo ante ti                                                                   
y te ofrezco sus penas y el dolor,                                          
el llanto de aquel niño sin hogar                                                
y el viejo que hoy vive en soledad.  

Ecos  
del                 
salmo 

Salmo 22 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar;  
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas: 
me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre.  

 
Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan.  
 
Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa.  
 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan  
todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término.  

Te doy mi corazón,                                      
te doy mi alma,                                                
yo vivo para Ti.                                              
Cada paso que doy,                                 
en cada momento,                                          
haz tu Voluntad en mí.  

Canto de exposición 

Muéveme, mi Dios, hacia Ti,         
que no me muevan                            
los hilos de este mundo.               
¡No, muéveme, atráeme hacia Ti,                                           
desde lo profundo! 

Canon 

Cuánto he esperado este momento, 
cuánto he esperado que estuvieras aquí, 
cuánto he esperado que me hablaras, 
cuánto he esperado que vinieras a mí. 
 
Yo sé bien lo que has vivido, 
Yo sé bien lo que has llorado, 
Yo sé bien lo que has sufrido, 
pues de tu lado no me he ido. 
 
Pues nadie te ama como yo,                          
pues nadie te ama como yo,                          
mira la Cruz,                                                           
ésta es mi más grande prueba, 
nadie te ama como yo. 
 
Pues nadie te ama como yo,                           
pues nadie te ama cómo yo,                                  
mira la Cruz,                                                             
fue por ti, fue porque te amo, 
nadie te ama como yo. 
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Queridos hermanos en el sacerdocio: 

En el Hoy del Jueves Santo, en el que Cristo nos amó 

hasta el extremo, hacemos memoria del día feliz de la 

Institución del sacerdocio y del de nuestra propia            

ordenación sacerdotal. El Señor nos ha ungido en Cristo 

con óleo de alegría y esta unción nos invita a recibir y 

hacernos cargo de este gran regalo: la alegría, el gozo 

sacerdotal. La alegría del sacerdote es un bien precioso 

no sólo para él sino también para todo el pueblo fiel de 

Dios: ese pueblo fiel del cual es llamado el sacerdote para 

ser ungido y al que es enviado para ungir.  

Escuchamos la Palabra 

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar 

de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, 

los amó hasta el extremo. Estaban cenando, ya el diablo le había metido en la 

cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara, y Jesús, sabiendo que el 

Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se    

levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego 

echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos 

con la toalla que se había ceñido. Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, 

¿lavarme los pies tú a mí?» Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú no lo entiendes 

ahora, pero lo comprenderás más tarde.» Pedro le dijo: «No me lavarás los pies 

jamás.» Jesús le contestó: «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.»              

Simón Pedro le dijo: «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la                  

cabeza.» Jesús le dijo: «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los 

pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no  

todos.» Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis      

limpios.» Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y 

les dijo: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el 

Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el  

Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a 

otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros 

también lo hagáis.»       

                             Jn 13, 1—15 

Meditación 

Testimonio                            

vocacional 

Antes de la fiesta del Pascua, 
durante la Cena estaban reunidos. 
Sabiendo que el Padre todo lo había dado 
y que a Él volvía otra vez. 
 
Con una toalla en su cintura, 
puso luego agua en una jofaina, 
se acercó hasta ellos y sus pies lavó, 
luego los secaba con amor. 

La alegría sacerdotal tiene su fuente en el Amor del Padre, y el Señor desea que 

la alegría de este Amor “esté en nosotros” y “sea plena”. Me gusta pensar la          

alegría contemplando a Nuestra Señora: María, la “madre del Evangelio viviente, 

es manantial de alegría para los pequeños”, y creo que no exageramos si decimos 

que el sacerdote es una persona muy pequeña: la inconmensurable grandeza del 

don que nos es dado para el ministerio nos relega entre los más pequeños de los 

hombres. El sacerdote es el más pobre de los hombres si Jesús no lo enriquece 

con su pobreza, el más inútil siervo si Jesús no lo llama amigo, el más necio de los 

hombres si Jesús no lo instruye pacientemente como a Pedro, el más indefenso de 

los cristianos si el Buen Pastor no lo fortalece en medio del rebaño.  

Encuentro tres rasgos significativos en nuestra alegría sacerdotal: es una alegría 

que nos unge, es una alegría incorruptible y es una alegría misionera que irradia y 

atrae a todos, comenzando al revés: por los más lejanos. El que es llamado sea 

consciente de que existe en este mundo una alegría genuina y plena: la de ser 

sacado del pueblo al que uno ama para ser enviado a él como dispensador                

de los dones y consuelos de Jesús, el único Buen Pastor que, compadecido                       

entrañablemente de todos los pequeños y excluidos de esta tierra que andan     

agobiados y oprimidos como ovejas que no tienen pastor, quiso asociar a muchos 

a su ministerio para estar y obrar Él mismo, en la persona de sus sacerdotes, para 

bien de su pueblo. 

Homilía del Papa Francisco en la Misa Crismal del Jueves Santo de 2014 

—¿Cómo estás hablando de lavarme, 
Tú, Señor Jesús, si eres mi Maestro? 
—Deja que lo haga, Pedro, no lo entiendes, 
pero un día claro lo verás. 
 
—Si yo no te limpio con mi agua, 
no tendrás ya nada que ver conmigo. 
—Entonces, Señor, no sólo los pies; 
lava, pues, también todo mi ser. 

ENTRE LOS HOMBRES SERVIDORES SED,                                             
PUES YO, EL MAESTRO,                                                                
LO HE HECHO CON VOSOTROS.                                            
OS LO ASEGURO: FELICES SERÉIS.                                                      
MUY PRONTO TODO VAIS A COMPRENDER.  


